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im semijuzgado que , sin autoridad , senten. 
cía sanguinariamente de casamientos , divorcios, sol­
teros , viudos , ancianos , jóvenes , dam as, galanes, 
estados , condiciones , empleos , tribunales , y quan- 
to es capaz de producir una‘ lengua mordaz y sa­
tírica, ¿Qué será quzndo se junten muchas?... Ya 
me desazonaba : mi curiosidad estaba satisfecha: 
mi apasionada no parecía , y las demas damas de 
.tan brillante concurrencia estaban encarnizadas en 
chacota y  zumba. Juzgué conveniente buscar mí 
introductor , y  me guió á otra pieza , en donde vi 
tres mesas de juego , rodeadas de gente , en la que 
veia predominar e! interes y el vicio. Miraba co­
mo espantado á todas partes ; pero me sorprehen- 
díó mucho una palabra mal dicha y mal, sonante 
que prodrió uno de los jugadores , tan solo por no 
haber comprehendido su compañero una llamada, 
por cuya falta de cuidado perdían indefectiblemen­
te la partida : fui expectador uo rato de los ínte-

rio.
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ñores sentimientos de cada qual » en unos de ale­
gría , en otros de rezelo , en muchos de rabia , en 
los mas de codicia , y  esdrujuleando el desorden que 
se notaba, pues indiferentemente jugaba el hombre 
y  la muger libre , y  con obligaciones , recreándo­
se en pasar el tiempo con zozobra , disgusto y  des­
confianza , y empeñándose en buscar la suerte á ries» 
go mas fixo de perder e! dinero, la paciencia , y  
aun la sahjd. .No. hallaba á mi am igo, y mirán- 
do con enfado la confusión que allí reycaba en vez 
de recreo , salí sin despedirme con ánimo de aca­
bar la noche en mi juiciosa congregación , en la 
que ha6ia merecido mejor aplauso , á pesar de mis 
escasas luces , que el que podría pensar jamas lo­
grar el mas capaz en medio de una algazara sin 
órden, como la que acababa de ver : pongome ea 
fin en la calle ; pero á pocos pasos advierto dos 
jóvenes que se ultrajaban con rnz<mes irregu’ares, 
y de peca crianza f'pdrome , llego á conocer á uno 
■ fle ellos , arrimouie á él para sosegar ó atemperar 
en parte Ja cólera que despedia su semblante ; lo ­
gré ser el Iris de paz , evitar un desafio , recon­
ciliarlos , y  ser confidente de su rlui : la causaba 
verse los dos á un tiempo favorecidos de una Se­
ñora de las de la concurrencia , de donde acababa 
de apartarme , y  que por sospecha , quasi soy de 
dictamen que era la mozica dichera , y estirada, con 
la que había entretenido el rato , de la que uno' y 
otro se quexabaii por pensar cada uno ser el solo 
favorecido , y haberse los dos desengañado ser ob­
jeto de chichisveo y pasatiempo , y  así se confor­
maron en no hacer caso de los alhagos de su sirena

en-

Ayuntamiento de Madrid



í S r
encantadora.- Ellos tenían razón de sentir'el chas­
c o ,; pero no la tenían en pretender, si .pensaban 
casarse , entrar en unos cuidados que necesitan otras 
agencias que las que paedeti proporcionarse unos 
adamados sin exerciciO; , desgraciados celibatos , y  
mucho mas si se. hacen cargo de una compañera 
que puede ascender á ser madre de una familia nu. 
merosa. Absurdo en el hombre , y absurdo en la 
muger que no miran ántes las conseqüencias de un 
estado pensionado, y sin esperanza de so'tura. Es­
to suele .suceder en la abundancia. ¿Q.ié será quan- 
do hay escazeses? ¡Dichoso yo que no me veo en 
tales aniarguias! Me alhagaba yo mismo , y encon* 
traba una interior sadsfacion de haber evitado una 
desgracia... Iba cabizbaxo reflexionando el conjun­
to de lo que había visto aquella noche , y  seguía 
mi rumbo con ánimo deliberado de ir en derechu­
ra á mi casa , quando me asalta , y  sugeta un hom­
bre regularmente vestido , y á mi intctigencia dis­
frazado ; como rae cogió la acción, me para , levan­
ta una sacrilega mano en la que veia relucir una 
arm a, y dice á voces jle  doy ¿ Responde otro a r­
rimándose.. .  Si dá de buena gana , no hay que afíi- 
girle : ya estaba este junto á mí , y reconociéndo­
me , me reconviene por hallarme en un barrio tan 
ocasionado : no entendiendo el m otivo, ni recapa­
citando quien era , le respondo serme indiferente 
transitar este li otro , pues nadie puede libertarse 
de casualidades. Si no hubieras sido curioso , me 
replica , en ver !a tertulia llamada ¡a Patria co- 
fnun,  no te aconteciera verte asaltado por m í, que 
no te ofendo , perene te valen Jas buenas entrañas

de
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de un conocido que te -debe favores ; con disimulo 
Je observo , ry reconozco'á Jo rge, aquel petardista' 
holgazán que por falta de educación , é imbuido en 
una vanidad tonta , pensando, que el trabajo es cosa 
ordinaria, se había hecho rapa bolsas de noche pa-* 
ra mantener sus victos. Advirtkndo el que lo ha­
bía conocido, me dió el consejo ( amenazándome ) 
de no revelar su exerciclo indecoroso ; pues solo 
mortificaba á los que salían de la tertulia de Doña 
Lucrecia, porque muchos traían'los bolsillos i proveí­
dos de lo que , habían grangeádo • ilícitamente efl el 
juego , y  él se hacia dueño sin escrúpulo del di­
nero que llevaban estos, por no ser de ellos ; pues 
creía, tener él tanto derecho-á estos ■ intereses , co-* 
mo ios otros, por distar tan'solo en tomarlos con 
mas artificio, y sin violencia.' Me dhco otras'va- 
rias cosas que no me acuerdo , y  que no son muy 
del ca.so. Va cansado de la molestia de la tertu­
lia , y  de la detención de éstós dos encuentros me 
recogí á mi casa quasi á las dos de la madruga­
da contra mi costumbre , desazonado , y  deseando 
ver rayar el dia para darte noticia circunstauciada 
de este suceso tan extraordinario que parece cuen­
to ; pero que con formalidad te refiero , para que te 
sirva de exemplo , y llegues á advertir que nó siem­
pre son las • concurrencias tan sencillas; como suelen 
pensar- los que miran las co.sas- á bullo,, y sin re­
flexión. Las juntas serlas forman al liombre cuerí 
do y  cortés ; pero donde hay varias condiciones de 
personas en quaniidad reyna el desórden , causa de 
desazones, y  no se adelantan los conocimientos que 
nos -son provechosos-para siempre. No le-quexarás

que
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que flo te doy noticUs : mira lo que fjie ha suce­
dido , y  como te lo especifico. Es mi humor es. 
cribir largo á los amigos con quienes tengo confian- 
za , lú lo eres mío , como en varias ocasiones te 
lo ha manifestado tu servidor que te estima sin cau­
tela , y con lealtad.

"El TírtuliiUite.
Señor Editor del Correo de Xerez ; aquí se 

presenta á Vra. y  al público un hombre que sin 
mas ni mas se ha metido á crítico ; y  no crítico 
como quiera , sino crítico de los críticos. E l ofi­
cio es malo , malísimo ; pero yo gasto el dinero en 
comprar su Correo , Vm. se esfuerza en hacerle de 
cada vez mas interesante , y uno y otro tenemos 
derecho á quanto pueda conducirle á su última per- 
feccion : he aquí el motivo que he tenido para es­
cribir ; vamos ahora á dar razón de mi persona, 
y  veamos si está adornada de todas las qualidades 
critícales , necesarias para el desempeño de tan al­
to oficio. Mucho me temo que no ; pero Vm. me 
desengañará , aunque por otra parte creo que yo no 
recibiré el desengaño según estoy pagado de mi om- 
«iscia sabiduría..

Yo estudié en Maudes con el Domíne Zancas 
cortas. Era este un hombre tétrico , vocinglero, 
excelente purista , y grande azotador. M e llenó el 
cuerpo de platiquillas: me enseñó á hacer una ora­
ción retórica en tres minutos, y yo sali tan aven­
tajado , que las hacia sobre la cabeza de un tinoso 
en dame acá esas pajas , tan hermosas y galanas, 
que Cicerón era niño de tela comparado conmigo.

Así
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A^í lo decía mi Domíne , y  así lo testificaban, mis 
oraciones llenas de -mas tropos y  figuras que pal­
metas dió él en el discurso de su vida. ¡Pues poe* 
sía! en un santiamén. me ensené á hacer obillejos, 
décim as, quartetas, y á glosar la copla mas enre­
vesada.

Después estudié una buena légica de aquellas 
que enseñan á hacer silogismos en haroco y  fapes~ 
ino ,• y rejuda uo silogismo per imposibiíe como 
quien se toma una xícara de chocolate. Estudié fa­
cultades mayores , tuve muchos actos, y ñltimatnen. 
te fui admitido en una Academia , nemlne discrepan­
te. Ya me tiene Vm, hecho un Señor Académico, 
y  no quiero decir mas , porque en diciendo Aca­
démico no. hay mas que decir. Todas las ciencias, 
Xa erudición , humanidades , filosofía , lihtoria , len­
guas , bellas artes, y ludo quanto se - puede hablan 
es para mí trivial ; de todo charlo como una c o i 
torra , y en donde yo esté , seguro es que nadie; 
meterá b a za , porque levanto el grito, y c o n e la u . 
xiíio de, mii robamos pulmones higo callar al mas 
pintado.

Ademas de esto tengo yo acá mi modo parti­
cular de pensar, y mis .singulares opiniones , que 
fto van por la carretera de los demas hombres. Pre­
tendo , y con razan, que todos los demás se some­
tan á mis juicios, y aunque alguna vez ha habido 
sabidillo tan insoleute , que se ha atrevido á tachar­
me de preocupado , estrafalario , cabezudo , pedan­
te y aun de tonto , yo ni por esas : me estoy en 
mis trece , y á la verdad conozco que soy im sa­
bio de primer orden y .esto con tanta eviJen-

c ii

Ayuntamiento de Madrid



*35
ela que me atreveré i  jurarlo yo  mismo.

Va ve Vm. que todo este conjunto de qiiali- 
dades no puede ser mas oportuno para constituir un 
criticazo de aquellos que entran pocos en libra. Pues 
con lodo esto me he estado hasta ahora mano so­
bre mano , sin decir esta boca es mía. ¿Y  sabe 
Vm. por qué? porque soy un mandria. Sí Señor; 
he tenido siempre muy presente una lección que iuj 
Domíne nos daba en punto de rriticar : mirad, hi- 
JOS , nos decía': quando critiquéis alguna cosa , no 
os detengáis en barras ; tajo aq u í, rebes allá , zi;r- 
ra y cayga el que cayere ; y en soltando la per­
ra , no hay que volverse aíras. Poneos serios y  
fruncidos y  hechos unos Pilatos decid y repetid : 
/(? {/¡(.'¿o dicho. Esta lección no sentaba bien sobre 
mi natural ctibarJía ; pero ahora he rc-fíexíonado 
que aunque no soy animoso , tengo un equivalente 
que me sacará de apuro en caso de necesidad , y  
es que soy sumamente cabezón y testarudo. 5i doy 
en que he de clavar un clavo con la cabeza , no 
hay remedio , me romperé los sesos primero que 
desistir de lo comenzado. Con esta reflexión me 
he resuelto á criticar , que empezaré quando encueo* 
tre en su Correo cosa que me choque.

Su subscritor eterno:
E l  Critico de los Críticos,

O  por otro nombre , según la gente de Osuna.

E l  Macareno,
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Sentencia. Unas veces imitan los- niños á Jos 

que no lo son , y  otras los que no lo son , imi­
tan á los niños , así como las mugeres á los hom­
bres , y estos á ellas. Todo se trastorna y confunde 
en el mundo por este orden : de aquí lavS ridiculeces 
y  frivolidades con que se adorna el mundo el dia 
de hoy.

SUBSCRIPCION.

Este papel sale Jos Jueves y  Lunes de ca  ̂
da sefnana, contiene un pliego en quarto. Los Sugetos 
que quieran subscribir en Xerez pagarán con anticipa’  
eion cada mes seis rs. vn. Jos de fuera diez, no sien­
do por menos de tres meses las subscripciones ̂  y  se les 
remitirá franco de porte por el Correo inmediato á 
.su publicación.

En Xerez se subscribe en casa de D . Anto­
nio Portillo, calle Aigarve: en Madrid en la de D . 
Juan Josepb Espoi'za; en Salamanca en ¡a de D , 
Patricio de los Reyes: en Jaén en la de D. Pedr» 
Josepb Doblas : en Granada en la de D . Juan Jo- 
s e f  Colon", en Córdoba en. la D . Fernando González : 
ey Cádiz en la de D . Manuel Navarro : en Sevilla  
en la de D., Josef f^élcz Bracbo: en Málaga en ¡a 
de D . Feliz de Casas y  M artínez: en Osuna en ¡a 
de D . Ramón Barona : en el Puerto de Sta. María 
en la de D . Francisco PoJy.

Lps Ni'tmeros de este Correo sueltos ó enqua- 
dernados se hallarán de venta en Xerez en la Im- 
prei\ta de esta Ciudad , y  en las demas según como 
¡9 pidan ó avisen de sus fa ltas en sus respectivas 
Oficinas,
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